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Queridas amigas y amigos, seáis bienvenidos, personalmente o a través de internet, a este encuentro 

de la luna llena del signo de Géminis. La nota clave de este signo es: “Reconozco mi otro yo, y en el 

menguar de ese yo, crezco y resplandezco.” 

Conocemos este festival con diferentes nombres: festival de Cristo, festival de la humanidad, festival 

de la buena voluntad y aún como el Día Mundial de la Invocación. Estas expresiones evocan en 

nosotros las ideas de relaciones, de salvación, de la divinidad en la naturaleza humana o, 

simplemente, de buen entendimiento. 

En el libro “Iniciación humana y Solar” se dice: “Es ese gran Ser que los cristianos denominan Cristo. 

En Oriente es conocido como el Bodhisattva y el Señor Maitreya, y por los devotos mahometanos, 

como el Iman Madhi. Ha presidido los destinos de la vida desde el año 600 a. C.; es Quien apareció 

entre la humanidad y a Quien se espera nuevamente. Es el gran Señor de Amor y Compasión, así 

como su predecesor, Buda, fue el Señor de Sabiduría. A través de Él fluye la energía del segundo 

aspecto que Le llega directamente desde el centro cardíaco del Logos planetario, a través del corazón 

de Sanat Kurnara” 1. 

El alto significado de Géminis se establece de inmediato porque se dice de este signo que “su 

influencia se ejerce detrás de cada uno [de los otros signos]” 2, y que es por Géminis que el amor-

sabiduría, la energía del 2º Rayo, llega a nuestro sistema solar. Además, este “signo domina 

esotéricamente el corazón de nuestro sistema solar y, en consecuencia, [domina] también el pulso de 

la vida que sostiene todo lo que existe” 3. 

Tomemos pues conciencia que estamos conectados a través de todos los estadios de la vida, a la más 

abundante dispensación de luz y de amor. Tomemos conciencia de nuestra capacidad de utilizar el 

mecanismo de invocación para suscitar la evocación emanante de la Vida Ella-misma y de los grandes 

seres que han vencido el egoísmo y viven en la liberación, el compartir y el don. Debilitemos el velo 

que nos separa de una conciencia más inclusiva traspasándolo con nuestra invocación concentrada 

en el plan mental  y dirijamos esta llamada gracias a nuestra incipiente intuición de grupo. 

Utilizaremos el recogimiento del mediodía como un mantra que, en pocas líneas, resume a la vez 

nuestra aspiración a recibir y nuestra voluntad de servir. Lo pronunciaremos focalizándonos en el 

corazón del grupo de servidores del mundo, dejaremos la energía contactada que encuentre el 

centro del corazón de nuestro mecanismo de grupo y de nuestro mecanismo individual, el centro del 

corazón entre los omóplatos, y exhalaremos la nota de distribución y purificación desde nuestro 

punto de tensión en el cuerpo del grupo de servidores del mundo y hacia toda la vida. 

 

 

                                                           
1 IHS p.ed francesa 43-4 edic. inglesa 
2 Tratado sobre los 7 rayos. vol III p.ed inglesa 349 
3 Astrología Esotérica p.inglesa 347 



Recogimiento del mediodía 

Conozco, oh Señor de Vida y Amor, la necesidad. 

Conmueve nuevamente con amor mi corazón, 

Para que también yo pueda amar y dar. 

OM 

 

Diréis, pero si no es mediodía! No, en efecto. Pero cuando el sol interior del Alma domina 

exactamente la personalidad y cuando la tierra, sombreada de las resistencias personales, se deja 

conquistar por la luz, nos acercamos a ese mediodía. 

La relación está en la base de todo crecimiento y de todo desarrollo; quizás es la definición misma de 

un sistema vivo. Es como un cordón umbilical que religa la forma y la vida, un pensamiento que 

conecta el pensador y la idea, un apretón de manos por el cual dos mundos se encuentran, se 

sostienen y se construyen. ¿Conocemos algo que pueda cumplirse sin relación? ¿y sin, además 

correctas relaciones? 

Algunas relaciones son del orden del microcosmos, como las que se llevan a cabo en el seno de la 

personalidad con los pensamientos o las emocionas, y algunas son macrocósmicas como lo es, desde 

el punto de vista humano, la relación que el nuevo grupo de servidores del mundo mantiene con la 

Jerarquía. Tenemos la invocación para mantener las primeras y la evocación para descubrir las 

segundas. 

Para el esoterista que se entrena para ver la vida en todas partes, la idea de relaciones es fácilmente 

formulada por una analogía familiar. En el seno de un hogar, una madre o un padre utilizan la mirada 

y el amor magnético para promover la vida en buena inteligencia bajo la ley del Amor. Ella o él, 

pronuncia las palabras sabias que guían con justicia la huella de la vida y que suscitan la estructura de 

aquello a lo que se aspira a creer. Esta madre o este padre son receptivos con un corazón abierto a la 

llamada que les llega, son un pozo de acogida, de paciencia y de presencia. Cuando una llamada 

invocativa resuena a través suyo, ellos proporcionan de manera natural y generosa, la respuesta que 

la inofensividad exige. Cuando una llamada es disonante, se desplazará tranquilamente hacia el 

corazón del silencio hasta la esencia ígnea del amor, hasta el corazón de la razón que ama y el amor 

que comprende, y allí avivará el fuego que busca liberar de sus cadenas de toda alma aprisionada. 

Géminis es también conocida por “la constelación de la resolución de la dualidad en una síntesis 

fluida”4 y ello nos recuerda que todo lo que se identifica como separado en el seno de un sistema 

avanza inexorablemente hacia su síntesis vía la expansión de su conciencia. Utilicemos pues esta 

analogía familiar como almas respecto a nuestra personalidad, en tanto como personalidad 

impregnada del alma respecto a aquello hacia lo que hemos establecido nuestra responsabilidad y 

respecto a Aquellos que han establecido una hacia nosotros. 

¿Podemos resumir eso que parece importante en dos puntos de método? 

1. Suscitar el despertar de los mecanismos de la conciencia intuitiva para tender hacia lo Real y 

percibirlo 

2. Precipitar esta conciencia llevada a una alta lucha para saturar el plan etérico en una 

vitalidad cualificada que se exterioriza. 
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Estos dos puntos son puestos a escena gracias a la meditación oculta y gracias a la invocación y a la 

evocación. Escuchemos el comentario de estas ideas en los escritos de Alice Bailey para observar sus 

amplios matices: 

 “Estas dos palabras describen ese algo misterioso –emanación, demanda silenciosa, impulso innato 

hacia la luz- innato en todas las formas, que produce interacción y relación, siendo la causa de la 

penetración en la luz y de todo progreso o avance, en el sendero de la conciencia en expansión.  Lo 

mismo sucede en la planta que se abre camino de la oscuridad del suelo a la luz del sol; en el niño que 

se desprende, por impulso de la vida, de la matriz de la madre; en el ser humano que se esfuerza por 

ir hacia los reinos de mayor conocimiento y hacia una vida física efectiva; en el aspirante que pasa del 

Aula del Aprendizaje al Aula de la Sabiduría; en el discípulo que penetra en el reino de la luz y vida del 

alma; en el iniciado que pasa de un grado a otro en la Jerarquía de la Liberación; en el Cristo que pasa 

a la Cámara del Concilio de Shamballa, y en el Señor del Mundo que emprende esos procesos que Lo 

conducirán a los reinos de la vida divina –sobre la cual el iniciado más elevado de nuestro planeta no 

tiene el menor concepto. Todo se produce como parte de un gran sistema de invocación y evocación, 

de demanda y respuesta, y todos son característicos del “método de vida” que rige a la graduada 

Jerarquía del Ser en nuestro planeta”. 5 

Como el mecanismo de invocación y evocación permite unir aquello que puede ser percibido como 

polos opuestos en una sola y única relación, y como permite que emerjan y penetren en la conciencia 

el aspecto Inmanente de Dios en el seno de la forma, entonces aparece claramente porque se dice 

que este mecanismo estará en el corazón de la religión mundial que el mundo espera, y porque “La 

palabra “religión” es el nombre asignado al llamado invocador de la humanidad y la respuesta, a esa 

demanda, evocada por esa Vida más grande”. 6 

Pero el alineamiento de los centros de conciencia y su síntesis progresiva llega a menudo con sus 

propios peligros. Tomemos un instante para reflexionar en el equivalente planetario y en lo que 

concierne al discípulo humanidad de lo que es cierto se expresa en todos niveles, en el caso de la 

integración de la personalidad, como la “combustión del velo que conduce a la unificación de los 

cuerpos”. Cuando el velo que separa una esfera de conciencia de otra se desgarra o se consume, se 

produce una mezcla de energías hacia su integración de la que resulta una situación temporalmente 

confusa. En términos esotéricos se puede proponer una descripción: Cuando el fuego y la tierra se 

encuentran, se genera la humedad. Lo que sucede en el lugar del encuentro se ve bañado por la 

bruma y su visión es deformada. 7 

Vemos la síntesis de las polaridades y las múltiples confusiones que de ello resultan en el primer 

plano del mundo de hoy. Por ejemplo: ayer, lo que un grupo u otro percibían como un punto, o un 

centro de verdad, era claramente localizado y claramente definido; puesto que ayer se podía señalar 

concretamente la fuente de una problemática, se la podía nombrar claramente y se podían usar 

medios mecánicos y exotéricos para tratarla en raíz. Hoy, al contrario, las fuentes de verdades, de 

verdades parciales y de grotescas inexactitudes, son confundidas y entremezcladas. Hemos pasado 

de un mundo de arquitectura mecánica a un mundo de arquitectura cuántica. La palabra 

“pantanoso” que se ha extendido en política internacional estos últimos tiempos refleja con bastante 

justicia una percepción subjetiva de este estado, describe la mezcla de hechos concretos –que 

asimilamos a la tierra- y emociones –que asimilamos al agua. La aparición en la psique de la familia 

humana de la palabra de contra-verdad nos debe recordar que ya no tenemos el léxico ingenuo de 

creer simplemente lo que vemos y de considerarlo como algo objetivo, imparcial y distinto de otro 

elemento. Nos encontramos luchando en las brumas y el miasma colectivo, y el conjunto está teñido 
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6 Tratado sobre los 7 rayos p. ed inglesa 520 
7 Leer también: Tratado sobre magia Blanca p. ed inglesa 616 



de colores que nos fascinan, de nuestros deseos materialistas, de nuestras ambiciones de poder, y 

fluctúa en el oleaje de la emoción colectiva. Pensamos restaurar la verdad en los tres mundos con 

útiles pertenecientes a estos tres mundos, que nuestras mejores intenciones son sutilmente 

desviadas, que nuestros propósitos están deformados y que solo aquello indeseable parece estar 

reforzado. También podemos perder el tiempo que debemos al entrenamiento y a la acción justa 

utilizándolo para rectificar el pasado en lugar de construir el presente sobre la base de lo Eterno. 

Géminis es un signo de aire, ello quizás significa que debemos entrenarnos para mantener nuestra 

cabeza fría, lejos del mundo para aprender a servirlo mejor. Fundamentalmente más que nunca, 

estamos invitados a reconocer la autoridad de la luz del Alma, que se expresa a través de nuestra 

conciencia y, gracias al discernimiento, para mantenernos desapegados por la voluntad y abrir el 

camino al mundo. La visión interior ilumina el camino y nos hace caminar por él; debemos 

convertirnos en ese camino. 

 

Por tanto, después de estas reflexiones sobre la delicada situación del mundo, que conviene 

reflexionar como la práctica de la invocación y de la evocación es una verdadera salvaguarda y una 

línea de vida para los grupos espirituales. 

El proceso dinámico de inspiración de una vitalidad que proviene de una fuente superior a la que uno 

se encuentra y de la expiración de esta al servicio de aquello que es inferior nos evita el peligro de 

una especie de suspensión pasiva de la conciencia, un especie de letargo espiritual en la que no 

habría ni amplitud, ni expansión, ni estructura, ni punto de tensión, y donde la respiración de la 

conciencia, supuestamente vitalizante se haría, por así decirlo, sobre sí misma, en el seno de su 

propia esfera, reforzando así su percepción de lo que es real sobre la base de sus propias 

limitaciones, regenerando de esta manera su futuro sobre la base de su presente, de su pasado, de 

sus sueños e ilusiones. La respiración debe hacer la conexión entre la conciencia subjetiva y la 

materialización objetiva. La concordancia de Géminis con los brazos, las manos, el cuerpo etérico, el 

corazón, el sistema circulatorio y el sistema nervioso nos invita a la inspiración, y a la actividad. 

Vamos a abordar un último punto juntos. Se dice que la influencia del signo de Géminis, cuando la 

personalidad la percibe, es la fuente de una multitud de visiones, pero que cuando es el Alma que la 

aprehende, una relación de síntesis fluida reúne los opuestos y el Alma domina la forma. Hoy, la 

personalidad-sociedad está luchando con la multitud de visiones y de elecciones, pero la ausencia del 

sentido común es con demasiada frecuencia su característica. La sociedad moderna se distrae del 

sistema del que se ha creado para sí misma y que por inercia continúa creándose tal cual es. 

Atrevámonos a formular que la sociedad tiene miedo de caer en un silencio que teme como un 

abismo; que su soledad surgió poco después de la escasez de estímulos superficiales. De hecho 

acumula las distracciones y se convierte en ingeniero de nuevas dependencias. Un filósofo decía: 

“Pienso que la pequeñez de la condición humana, la intolerable perspectiva del envejecimiento y la 

muerte, explican la obstinación de los hombres para alejarse la realidad”8. Esta idea tan relevante, 

permite discernir cual es el punto de crisis que debemos encarar y que sustenta a la vez lo laico y lo 

sagrado de nuestra sociedad. Lo laico, por la urgencia de consumir, el corto plazo de nuestra visión y 

su desequilibrio en cuanto a la colaboración y el uso de los recursos planetarios; lo sagrado, en 

particular, por la distorsionada atracción o rechazo de la continuidad de la vida, y de los medios y 

costes que nos imponemos a nosotros mismos y a los demás para alcanzarla o para alejarnos de ella. 

El portal por el que nuestros pensamientos, como humanidad, deben pasar para sintetizar la 

dualidad fundamental de la vida y de la muerte será resuelta cuando el hermano ciencia y el 

hermano religión se cogerán del brazo. Tengamos eso en el corazón y reflexionemos en ello. 
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Terminemos nuestras reflexiones con una estanza titulada “El Sendero”. 

“El sendero que huella el Servidor, es el del fuego que pasa a través de su corazón y conduce a la 

cabeza. No es en el sendero del placer ni del dolor, por el cual se obtiene la liberación y llega la 

sabiduría. Trascendiendo ambos y fusionando el dolor con el placer se alcanza la meta, la cual está 

por delante como punto de luz, percibido en la oscuridad de una noche invernal. Ese punto de luz trae 

a la memoria un pequeño candil de alguna lóbrega bohardilla, pero –debido a que ese sendero 

conduce a esa luz, es hollado mediante la fusión de los pares de opuestos- ese frío y parpadeante 

punto, aumente en constante radiación, hasta que la cálida luz de alguna ardiente lámpara despunta 

en la memoria del viajero errante en el camino. 

Sigue adelante, oh peregrino, con  firme perseverancia. No hay candil ni lámpara terrestre 

alimentada con aceite. La radiación aumenta hasta que el sendero finaliza en un esplendor de gloria, 

y el viajero errante en la noche, se convierte en el hijo del sol, y penetra en los portales de ese 

radiante orbe.” 9 . 

Entonces, avancemos juntos y meditemos en la nota clave: 

 

“Reconozco mi otro yo, y en el menguar de ese yo, crezco y resplandezco.” 
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